
 
 
 
Ser fiel 
Introducción 
Hay valores que tienen mucha prensa: fortaleza, tolerancia, solidaridad... Hay otros que sin ser 
tan vistosos son imprescindibles, sobre todo en las relaciones personales. No son de los 
primeros valorados, pero cuando falta, cuánto los echamos en falta. De estos valores es la 
fidelidad, tanto a los demás como a uno mismo; en la fe fidelidad a Dios. Pero más importante 
en es la fidelidad de Dios hacia nosotros. 
 
Reflexión 
Alguien definió la historia de las personas como historia de las fidelidades. La primera 
fidelidad es la de los padres. Somos sostenidos e introducidos en la vida y en todos sus ámbitos, 
por los padres. Pero a partir de ahí uno se va haciendo persona en el tejido de las relaciones 
humanas. Y las fidelidades nos van marcando. Podríamos hacer un repaso de la historia de mis 
fidelidades, de las personas que han estado en mi camino vital y han sido fieles a mi persona. 
A medida que uno va creciendo va aprendiendo a ser fiel a sí mismo, va aprendiendo las 
lecciones de su crecimiento, del respeto que se debe, teniendo que atender a sus necesidades, 
pero sin terminar dependiendo de ellas… Tiene que aprender a nacer a nuevos estadios vitales 
dejando atrás épocas que caducan para seguir siendo fiel a su persona… Hacer un recorrido por 
estos recuerdos nos hace bien. 
Pero en el recorrido aparecen el conflicto de fidelidades, ser fiel a una persona supone a veces 
recomponer las relaciones con otras; o cuando uno va adentrándose en nuevos tiempos se 
rompen lazos, se deterioran… ¿Qué fidelidades me han resultado conflictivas? 
La historia de relación con Dios también pone en juego fidelidades (con personas, ideas, con 
uno mismo…) ¿He vivido esto conflictivamente en algún momento de mi camino de fe? 
Dios es fiel, dice la Escritura. ¿He vivido la fidelidad de Dios a pesar de no haberle sido yo 
fiel? 
 
Texto bíblico 
Lee el texto despacio, sin prisas. No es cuestión de sacar conclusiones rápidamente o de 
entender en todos sus conceptos. Déjate impresionar por su solemnidad y rotundidad. ¿Qué te 
produce? Y la frase final: “Y nosotros contemplamos su gloria, gloria como de Hijo único del 
Padre, lleno de lealtad y fidelidad.” 
 
Franciscanismo 
Francisco ha aprendido en su vida lo que es vivir siendo fiel a Dios, a aquél que siempre ha 
sido fiel con nosotros. En Jesús, Francisco percibe la plenitud de la fidelidad de Dios. Lee el 
texto de la segunda carta a los fieles de Francisco donde la fidelidad a Dios se apoya en la de 
Éste a nosotros. La fidelidad nos hace familia de Jesús, y esta fidelidad se ve en la vida, en las 
obras, en las relaciones concretas con los demás. 
 
Invitación a la oración 
Toma un tiempo para estar a solas contigo y confiésate a ti mismo la verdad de tus fidelidades y 
el dolor de tus infidelidades a ti y a los demás. Plántate ante la presencia de Dios, y cuéntale la 
historia de tus fidelidades e infidelidades. Goza de la fidelidad que Dios ha tenido contigo. 

Sugerencias para el trabajo personal o en grupo 
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